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Lectura con Kamishibai: en busca de los narradores perdidos 
Verónica Marcela Zalba 
Departamento de Humanidades, Universidad Nacional del Sur 
vmzalba@uns.edu.ar 

Introducción 

El objetivo del presente trabajo es proporcionar una herramienta que estimule la lectura, a partir de una 
experiencia escolar concreta que se viene realizando como Proyecto en la escuela San Francisco de 
nuestra ciudad desde hace tres años, con adolescentes de tercer año. La lectura tiene un papel fun-
damental en el abordaje de las materias en el nivel medio e incluida en las instancias de examen. Por 
eso, el docente debe recurrir a recursos tradicionales como leer en voz alta, exponer oralmente o narrar 
un cuento, un relato o una anécdota para los compañeros, etc. Ana Padovani llama la atención sobre el 
paradójico resurgimiento de la narrativa oral en la actualidad, cuando el ajetreado ritmo de la vida 
contemporánea parece oponerse a la pausa del arte de narrar cuentos. Ante la paulatina pérdida de esta 
práctica en el ámbito familiar, propone que sea la escuela la que favorezca desde la niñez el placer de 
escuchar cuentos (Padovani, 1999: 9). 

Escuchar narrar una historia o leer un texto implica para los chicos el desarrollo de habilidades 
fundamentales que tienen que ver con la adquisición de conocimiento acerca del mundo, el desarrollo 
de la creatividad y el efecto que provoca en los oyentes. El hecho de actuar como narradores o lectores 
les permitirá a su vez la ampliación del vocabulario, prestar atención al manejo de la voz (modulación, 
entonación, pronunciación, etc.) y captar atención del auditorio, entre otras.  

La presentación del Kamishibai puede ser una alternativa creativa que facilite al docente evaluar 
todo eso además de motivar la participación y la organización grupal de los alumnos. También de-
sarrollar una actividad solidaria como es compartir un texto con un auditorio infantil, saliendo del 
espacio del aula. El trabajo interdisciplinario del docente lo ayudará a relacionar la lectura según los 
temas y materiales requeridos en su fabricación con Educación Plástica, Matemática, Música, 
Formación Religiosa, Construcción de la Ciudadanía.  

Las historias pueden ser tomadas de los cuentos tradicionales, recurrir al reservorio folklórico y 
popular: fábulas, cuentos tradicionales, canciones, chistes, refranes1. 

Para reflexionar sobre el tema y debido a la ausencia de una abundante bibliografía en nuestro 
país que aborde el tema me he permitido esbozar algunas ideas. 

1 La participación en un Proyecto de Investigación, dedicado al estudio del discurso proverbial en la literatura española me-
dieval, con la dirección de la Dra. Alicia E. Ramadori, me ha permitido proyectar la temática investigada en la práctica 
docente y realizar su extensión a la comunidad educativa.  
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Cuestiones conceptuales: ¿leer, contar o narrar? Esa es la cuestión. 

La presentación a los adolescentes del Kamishibai requiere un poco de investigación. El “teatro de 
papel” tiene su origen en Japón en el siglo XII. Antiguamente existían personas que viajaban por los 
distintos pueblos montados en su bicicleta en la cual colocaban el pequeño teatro de madera. Los chicos 
escuchaban las historias de boca del “gaito kamishibaiya” o “narrador de Kamishibai” mientras obser-
vaban divertidos las coloridas imágenes. 

Pero ¿es lo mismo narrar que leer? Por empezar es necesario establecer que la técnica tiene como 
elemento principal a las láminas o dibujos que son las que primero establecen el vínculo con el oyente. 
Cuando el teatrito abre sus puertas las imágenes empiezan a ejercer un efecto de atracción sobre los 
chicos. Puede realizarse una introducción por parte del presentador quien puede acompañarse de algún 
instrumento musical que le permita marcar el ritmo mientras pasan las láminas (un xilofón, un piano 
africano, o una simple sonaja). Por eso es importante concentrarnos en la doble condición de la técnica 
(visual y auditiva). Las láminas tienen detrás de cada una la descripción de la imagen que el auditorio 
está viendo en ese momento y al sucederse las mismas vamos componiendo la historia. Pero ¿los 
alumnos son conscientes de la diferencia entre contar y narrar? Leer, con la apoyatura del teatro y 
mediante el “ocultamiento” parcial o total de la figura del narrador les genera una enorme confianza y 
les brinda la posibilidad de hacer algo novedoso frente a los más chicos. Por eso, aunque la tradición 
oral es innegable, podríamos dejar el término narradores para los que relatan historias libres del apoyo 
escrito y el de lectores o cuentacuentos para distinguir la del “kamishibaiya”2.  

Por otro lado, la definición de “leer” implica el contacto con el soporte de papel, con el libro, la 
hoja, que nos transporta a un mundo diferente: el de la imaginación. Como afirmaba Proust: “La lectura 
es para nosotros una iniciadora cuyas llaves mágicas nos abren en el fondo de nosotros mismos la 
puerta de lugares a los cuales no hubiéramos sabido entrar” (2003: 44). Uno de los tantos ejemplos y de 
los favoritos dentro de los clásicos de la literatura universal es El Quijote, quien siendo un apasionado 
lector de los libros de caballerías pierde la cordura trastornado por la influencia de su amada colección 
de libros, tan nocivos a ojos del cura, el barbero y su sobrina3. Desde una mirada sociocultural, Cassany 
destaca el dinamismo y la mutua influencia entre la lectura y la vida cotidiana de la comunidad, por lo 
tanto, leer es una actividad situada en un contexto cultural, interrelacionada con otros códigos y 
partícipe en las relaciones y prácticas sociales. Sostiene que es un modo activo de intervenir en la 
sociedad: “requiere adoptar un rol determinado, aceptar unos valores implícitos y en un sistema 
ideológico, reconocerse miembro de una institución y una comunidad” (2009: 9-18). 

En el caso del Kamishibai, la impresión en papel permite al lector recrear el contenido de las 
imágenes. Es importante tenerlo en cuenta ya que los oyentes son en su mayoría demasiado pequeños y 
necesitan que les sean referidas las historias mientras reconstruyen el contexto a partir de las ilus-
traciones. Recordemos que la antigüedad de la misma se remonta a una época en donde los elementos 
audiovisuales eran inexistentes y el costo de la producción de libros ilustrados, así como el 
analfabetismo imperante en la sociedad hacía difícil la adquisición del conocimiento en las clases 
humildes. En la actualidad, nos enfrentamos con nuevas complicaciones que afectan a la lectura, por 
eso hemos decidido comentar nuestra experiencia con esta técnica. 

2 A. Padovani distingue entre los términos “contar” y “narrar” a partir de sus etimologías (1999: 79). 
3 “Sepa, señor maese Nicolás —que éste era el nombre del barbero—, que muchas veces le aconteció a mi señor tío estarse 

leyendo en estos desalmados libros de desventuras dos días con sus noches, al cabo de los cuales arrojaba el libro de las 
manos, y ponía mano a la espada, y andaba a cuchilladas con las paredes” (El Quijote, I, 5: 67-68). 
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La construcción del teatro: ¡manos a la obra! 

El trabajo en el aula presenta muchas veces dificultades que van desde la precariedad del espacio, la 
falta de material o la evaluación del proceso. Tampoco resulta fácil captar la atención de los alumnos en 
una tarea que tiene un doble aspecto, ya que aunque se presenta como actividad solidaria fuera de la 
escuela es parte del programa de la materia. 

Se planteó la actividad como proyecto de lectura en el que todo el curso debería estar involucrado. 
Se armaron cinco grupos de entre tres o cuatro integrantes cada uno. La primera tarea asignada fue 
encontrar el texto ideal para compartir con chicos hasta cinco años de edad, aproximadamente. Es decir, 
una primera fase de selección y búsqueda que llevó tiempo. Algunos eligieron fábulas, como la de “la 
tortuga y la liebre”. Tuvieron que explicar a los compañeros sus características y quiénes fueron Esopo, 
Samaniego, La Fontaine, Iriarte, etc. También surgió el tema de respetar la moraleja de las mismas y se 
discutió sobre la intención didáctica de muchos textos que se consideran hoy parte de la literatura 
infantil, pero que tienen una larga tradición, como el caso del Calila e Dimna o el Panchatantra. Otros, 
prefirieron reescribir a los clásicos con un toque moderno. Tal es el caso de un lobo que sufre porque 
los chanchitos no quieren jugar con él, o una Rapunzel que descubre que no hay suficiente shampoo 
para mantener su cabello brillante. Otro grupo buscó en internet, viendo cuentos preparados para el 
formato Kamishibai como la historia de “Los cinco ratones ciegos”. También hubo quienes se deci-
dieron por la historia del “hada de los dientes” bajo la influencia cinematográfica en oposición al local 
Ratón Pérez. 

En la segunda parte del proyecto se volcó la atención en la redacción, es decir, adaptar el texto 
para el auditorio infantil. Eso significó buscar términos apropiados para facilitar la comprensión del 
cuento, pero fundamentalmente, permitió realizar un trabajo más profundo con los chicos en el proceso 
de construcción de aprendizaje4. A su vez el tema del vocabulario resultó un desafío ya que debían 
descartar las expresiones coloquiales propias de la jerga adolescente y limitarse a un vocabulario 
sencillo. Para eso se armaron mesas de debate y corrección de los escritos, hubo búsquedas en diccio-
narios enciclopédicos, de sinónimos y consulta permanente con el docente para la parte de ortografía, 
atendiendo además a la coherencia y cohesión de los textos. Tratamos de superar de alguna forma lo 
que Ivonne Bordelois denomina refiriéndose al lenguaje adolescente como “afasia léxica” (2005: 121-
122).  

Para ello debimos reducir a cero las “malas palabras” incluso durante la preparación de las 
lecturas, evitando así uno de los males frecuentes en clase, el clásico “se me escapó, profe” ya que era 
evidente el tono modélico de la presentación del Kamishibai, que no podía echarse a perder por errores 
de expresión que pusieran en peligro tanto esfuerzo. Reconocimos y aplicamos lo que también define 
Bordelois como “ecología del lenguaje” (2003: 27-28), como estrategia fundamental para reencontrar el 
significado en el vocabulario. Buscar en la etimología de las palabras la esencia de las mismas y el 
placer por la lectura, atendiendo a su musicalidad, a su rima, a su cadencia sonora. Tener conciencia de 
la fuerza de la palabra y su significado. Recurrimos a la incorporación de canciones infantiles, versitos 
o coplas así como refranes populares que rescatan y condensan musicalidad y sabiduría popular. Nos
servimos de los mismos para completar los textos ligándolos a la música y las canciones de infancia que
los adolescentes recordaban de boca de abuelas y maestras de nivel inicial.

Para terminar la parte de escritura, procedimos a la secuenciación de la historia siguiendo lo 
establecido por Vladimir Propp y sus funciones5, esenciales para la transmisión del cuento. Reconocer 

4 Lo que Vygosky denominaba “Zona de Desarrollo Próximo” en Moll, Luis C. (Comp.) (1998: 221). 
5 Recomendado por Padovani (1999: 65-67). 
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y seleccionar las secuencias más importantes del texto sirvió para organizarlo y darle forma, 
reflexionando sobre sus características durante todo el proceso. 

Confección de las láminas: entre la destreza manual y la tecnología 

En este formato del Kamishibai son muy importantes las ilustraciones. Pero en Occidente también 
podemos rastrear una larga tradición al respecto. Tal es el caso de la primera obra impresa para niños, el 
Orbis sensualium pictus (1658) con los grabados en madera preparados por su mismo autor Comenius 
(1592-1670). También el famoso Struwwelpeter (1844) o “Pedro Melenas” de Hoffmann (1809-1894) 
tenía junto a sus historias rimadas ilustraciones muy coloreadas para impactar en el lector. Empezaron a 
hacerse famoso los ilustradores como la inglesa Beatrix Potter (1866-1943) con sus maravillosos 
animalitos de granja o el francés Jean de Brunhoff (1899-1937) con su encantador elefantito Babar. 
Brunhoff inaugura el concepto de libro ilustrado, en el que concibe la página como el espacio de un 
lenguaje global, donde el texto y la ilustración resultan inseparables. (Garralón, 2001: 115). En con-
secuencia, debemos tener en cuenta todo el bagaje cultural que nuestros alumnos de secundario y 
futuros lectores conocen ya que viven en un mundo atravesado por lo visual y han leído muchos libros 
con ilustraciones en su infancia.  

La confección del Kamishibai les dio la oportunidad de reencontrarse no sólo con las primeras 
lecturas infantiles sino de ilustrar, pintar y recortar figuras como un retorno a la época dorada del jardín 
de infantes. La competencia entre los grupos se intensifica a medida que resuelven el tema: algunos 
piden ayuda al docente de Plástica, otros a compañeros hábiles con el dibujo. También está los que 
realizan un collage a partir de imágenes prediseñadas tomados de internet a los que dotan de brillo y 
color con suma habilidad, conscientes del proceso creativo que transitan y disfrutando cada etapa, 
deseosos de llegar a un buen producto final. 

La presentación: ¿mucho ensayo o espacio para la improvisación? 

Por último, está la construcción del teatrito. Como modelo hemos presentado una bandeja de madera a 
la que se ha calado la parte posterior y añadido las puertas y una cómoda manija de traslado. Los 
curiosos reprodujeron el diseño en madera (con ayuda de padres y abuelos) pero también con todo tipo 
de material reciclable como cartón (cajas, bandejas), papel (tamaño oficio, o carta, cartulinas) y hasta 
algún elemento de plástico o varillas de madera para el carril donde se deslizarán las láminas. Con 
ayuda de la profesora de Matemática crearon diseños de diferentes tamaños, con el aporte de todos los 
compañeros para la decoración (con papeles de caramelos pegados, acrílicos, témperas, brillantina). Los 
más osados rediseñaron la apertura del Kamishibai dejando una puerta lateral o combinando con la 
técnica del rotafolios. 

Fue importante durante todo el proyecto brindarles libertad dejando espacio para la espontaneidad 
y que lo sintieran como propio. 

La forma de trabajo en grupos6 se respetó en todo el proceso y se tuvo en cuenta en la eva-
luación, permitiéndoles compartir la experiencia, sorprendiéndose con las ideas y logros de los otros. El 

6 Entendemos la definición de “grupo” como aquel que se constituye a través de una historia, de un proceso. “A través de este 
proceso se van consolidando ciertas pautas de conducta, cierto códigos de su accionar; se van cristalizando algunos vínculos, 
pequeñas alianzas, atracciones o rechazos, subgrupos dentro del grupo, afectos intensos entre dos o tres personas y 
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docente fue el encargado de la formación de los mismos atendiendo al carácter de cada uno 
distribuyendo a los más habilidosos y motivando a los más tímidos.  

Finalmente, el proceso final del proyecto7, fue el armado de las láminas. Por ser delicado se ayu-
daron con una guía para unir las ilustraciones con el texto correspondiente ya que lo que se debe leer en 
la primera lámina está pegado en la última. Las imágenes van corriendo hacia atrás y siempre el lector 
debe estar seguro que lo que lee es lo que realmente el espectador está mirando. Por último, ensayar la 
lectura en voz alta, atendiendo a la modulación, el ritmo, las pausas, la entonación y la emoción que 
el cuento necesita.  

Algunas conclusiones 

La labor y el resultado fueron muy satisfactorios. La presentación de los cuentos fue recibida con 
alegría por todos. Durante el primer año, los alumnos presentaron sus trabajos en la Biblioteca 
Rivadavia de nuestra ciudad. Incluso accedieron en ir fuera del horario escolar para leer a los 
concurrentes. Al siguiente año, se realizó en un Jardín de Infantes. La importancia de leer correctamente 
los textos, ser escuchados e interpretados por el público infantil, los alentó a practicar y mejorar su 
dicción, corrigiéndose entre ellos y riendo de sus ocurrencias. Los más desenvueltos se atrevían a 
realizar pausas e interrogar a los nenes sobre algún aspecto de lo leído o el personaje que aparecía en las 
imágenes, contagiándose de la reacción y espontaneidad de los más chicos. Fue con enorme placer 
como se pudo comprobar la solidaridad entre compañeros si alguno no podía hacer la actividad 
designada reemplazándose entre ellos y festejando cuando salían las cosas tal cual las habían ima-
ginado. Alumnos que nunca antes se animaron a leer en voz alta, adquirieron confianza, perdieron la 
vergüenza y disfrutaron del intercambio con los pequeños. La evaluación8 del proyecto así como las 
autoevaluaciones realizadas a lo largo de varios meses arrojaron saldos positivos y los resultados se 
volcaron en el periódico escolar haciendo partícipe a toda la comunidad de que la alegría de compartir 
cuentos no se detiene en la adolescencia. 
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Anexo 

Kamishibai 

Hoja 1 Portada Texto dibujo 1 

Hoja 2 Dibujo 1 Texto dibujo 2 

Hoja 3 Dibujo 2 Texto dibujo 3 
Hoja 4 Dibujo 3 Texto dibujo 4 
Hoja 5 Dibujo 4 Texto dibujo 5 
Hoja 6 Dibujo 5 Texto dibujo 6 
Hoja 7 Dibujo 6 Texto dibujo 7 
Hoja 8 Dibujo 7 Texto dibujo 8 
Hoja 9 Dibujo 8 Texto dibujo 9 
Hoja 10 Dibujo 9 Texto dibujo 10 
Hoja 11 Dibujo 10 Texto dibujo 11 
Hoja 12 Dibujo 11 Texto dibujo 12 

Hoja 13 Dibujo 12 Texto autores e ilustradores 
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Labor del grupo n.° Si No Ejemplos 

Lograron establecer acuerdos 

Participaron todos los integrantes 

Les gustó hacer la experiencia 

Interacturon con el auditorio 

Volverían a relizar un proyecto similar 

Indicadores Realizado Pendiente Sin realizar

Escritura del cuento 

Estructura del cuento 

Confección de láminas 

Pintado de láminas 

Armado del teatro 

Pegado de láminas 

Ensayo de lectura 
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Evaluación de 
lectura 

Articulación 
clara 

Expresividad Entonación Fluidez 
Comprensión 

del texto 
Empatía con el 

oyente 

Nombre 1 

Nombre 2 

Nombre 3 

Nombre 4 

Nombre 5 
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Enciclopedia Práctica Pre-
escolar, Buenos Aires, Editorial 
Latina, 1971. 
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